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Lección N° 5: DIOS PELEA POR USTEDES 
Para el 1º de noviembre de 2025 
 
• Versículo para memorizar: “Todos estos reyes y sus tierras tomó Josué de una vez, porque el 

Señor Dios de Israel peleaba por los israelitas”. 
• Tema central: La lección presenta las acciones de Dios en la conquista de Canaán como las de un 

Juez justo y soberano. Explica que las "guerras santas" no fueron actos arbitrarios de agresión, sino 
una sentencia judicial final contra la iniquidad extrema y persistente de las naciones cananeas, 
ejecutada tras un largo período de gracia y con el propósito de erradicar el mal. 

• Gran Pregunta de la Semana (GPS): ¿Cómo podemos comprender las guerras de conquista como 
un acto de la justicia divina de un Dios de amor, en lugar de una contradicción a Su carácter? 

 
SECUENCIA DIDÁCTICA 

I.  MOTIVA (5 minutos): 
 
Imagina un tribunal donde un juez ha supervisado el caso de un criminal reincidente durante años. 
El juez le ha ofrecido programas de rehabilitación, libertad condicional y múltiples advertencias, 
mostrando una paciencia extraordinaria. Pero el criminal rechaza toda ayuda y comete un último 
acto atroz que pone en peligro a toda la comunidad. Con pesar, pero con firmeza, el juez debe dictar 
una sentencia severa. ¿Es este acto una falta de amor o, por el contrario, una expresión necesaria de 
justicia para proteger a los inocentes y mantener el orden? A menudo, nos cuesta entender las 
acciones de Dios en la conquista de Canaán porque las vemos como un acto de guerra, pero la 
Biblia nos invita a verlas como la sentencia final de un Juez paciente y justo. ¿Es la justicia lo 
opuesto al amor, o es una de sus manifestaciones más profundas? ¿Cómo reaccionamos cuando 
vemos que la maldad extrema queda sin castigo en nuestro mundo? 
 

II. EXPLORA (20 minutos): 
 

1.  El límite de la paciencia divina (Génesis 15:16) 
Pregunta para la discusión: ¿Por qué esperó Dios cientos de años antes de dar la tierra de 
Canaán a Israel, y qué nos revela esto sobre Su carácter? 
Ideas clave: 
o Un tiempo de gracia prolongado: Dios le reveló a Abraham que Su pueblo esperaría 400 años 

porque "aún no había llegado a su colmo la maldad del amorreo". Esto demuestra que el juicio 
no fue precipitado, sino que Dios concedió a los cananeos un largo período de gracia y 
oportunidad para el arrepentimiento. 

o La razón del juicio: La sentencia divina fue una respuesta a la extrema degradación moral y 
espiritual de la cultura cananea, que incluía prácticas como el sacrificio de niños, la hechicería 
y la prostitución ritual. Una sociedad no puede elevarse por encima de los dioses que adora, y 
sus prácticas habían llegado a un punto de no retorno. 

o El juicio como último recurso: La erradicación de los cananeos no fue una "ocurrencia tardía", 
sino la consecuencia inevitable de su rechazo a la luz que habían recibido y su persistencia en 
prácticas abominables. 
 

Aplicación: La paciencia de Dios es inmensa, pero no es infinita. Esta historia nos advierte sobre 
el peligro de dar por sentada la gracia de Dios y persistir en el pecado. Nos llama a examinar 
nuestras propias vidas y a responder al llamado de Dios al arrepentimiento mientras la puerta de 
la misericordia sigue abierta. 
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2.  El Juez Supremo del universo (Génesis 18:25) 
Pregunta para la discusión: ¿De qué manera la perspectiva de Dios como "Juez de toda la tierra" 
cambia nuestra comprensión de las guerras de conquista? 
Ideas clave: 
o Guerras de justicia, no de imperialismo: A diferencia de las guerras humanas motivadas por la 

codicia o el poder, las batallas de Israel fueron un acto de la justicia divina. Dios, como Juez, se 
compromete a mantener el orden y la ley, que son un reflejo de Su carácter santo. 

o Un juicio imparcial: La santidad de Dios significa que no tolera el pecado, sin importar dónde se 
encuentre. El mismo juicio que cayó sobre los cananeos también se aplicaría a Israel si caían en la 
misma apostasía. Esto demuestra que Dios no tiene favoritos; es imparcial en Su justicia. 

o La ira de Dios como expresión de amor: La ira divina no es una rabieta emocional, sino la 
reacción santa de un Dios de amor contra todo lo que destruye a Sus criaturas: el pecado, la 
opresión y la injusticia. Un Dios que fuera indiferente al mal no sería un Dios de amor. 

Aplicación: Saber que Dios es un Juez justo es una fuente de consuelo para los oprimidos y una 
buena noticia del evangelio. Nos da la seguridad de que la injusticia no tendrá la última palabra. Nos 
invita a confiar en Su juicio final y a vivir de manera justa en el presente. 
 

3.  La intención original de Dios (Éxodo 23:28-30) 
Pregunta para la discusión: ¿Cuál era el plan original de Dios para los cananeos, y por qué no 
siempre se llevó a cabo de esa manera? 
Ideas clave: 
o Despojar, no aniquilar: El propósito original y preferido de Dios no era la aniquilación total, sino 

el "despojo" o la expulsión de los habitantes de Canaán. Dios quería darles la oportunidad de 
migrar y escapar del juicio. 

o El enfoque era la cultura, no las personas: Los mandatos de "destrucción" se referían 
principalmente a los objetos y centros de culto pagano (altares, ídolos). El objetivo era erradicar la 
cultura corrupta para evitar la contaminación espiritual de Israel. 

o La rebelión obstinada condujo a la destrucción: La aniquilación total se convirtió en una 
necesidad solo para aquellos que, como el Faraón, "endurecieron sus corazones" , se atrincheraron 
en ciudades fortificadas y se rebelaron obstinadamente contra el plan de Dios. 

Aplicación: Dios siempre busca salvar, no destruir. Su primera intención es la misericordia. Esto nos 
enseña a ser cuidadosos con nuestros juicios y a recordar que en el corazón de Dios siempre hay un 
deseo de redención. También nos llama a erradicar de nuestra vida las "culturas" e "ídolos" que nos 
separan de Él. 
 

4.  La trágica consecuencia de la rebelión (Deuteronomio 20:15-18) 
Pregunta para la discusión: ¿Qué significa el concepto de herem ("dedicado a la aniquilación") y 
cómo se relaciona con el libre albedrío? 
Ideas clave: 
o Herem como un juicio teocrático: El herem era la ejecución de una sentencia divina sobre 

aquellos consagrados irrevocablemente al mal. Era una medida extrema, controlada por Dios, y 
limitada a un tiempo y lugar específicos en la historia de la salvación. 

o La libertad de elección determinaba el destino: El destino de las personas no estaba predefinido 
arbitrariamente. Los roles eran reversibles. Cananeos que se sometieron a Dios (Rahab, 
gabaonitas) fueron salvados, mientras que israelitas que se rebelaron (Acán) fueron destruidos 
bajo el mismo principio del herem. 

o La neutralidad es imposible: En el conflicto cósmico, solo hay dos lados. La elección de rebelarse 
contra Dios y aferrarse al mal tiene como consecuencia final la destrucción, que es la 
manifestación de la justicia de Dios contra el pecado. 

• Aplicación: Nuestras decisiones diarias tienen consecuencias eternas. No podemos ser neutrales en 
nuestra lealtad a Dios. Cada día elegimos a qué lado pertenecemos. Esta verdad solemne nos llama a 
someter nuestra voluntad a Dios y a elegir la vida que Él nos ofrece en Cristo. 
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5.  La visión final del príncipe de paz (Isaías 9:6) 
Pregunta para la discusión: ¿Cómo equilibra la Biblia las narrativas de guerra con la promesa 
final de paz? 
Ideas clave: 
o La guerra no es el objetivo de Dios: Aunque la guerra fue una necesidad temporal para lidiar 

con el mal, el plan final y el anhelo más profundo de Dios siempre ha sido la paz. 
o El Mesías como el "Príncipe de paz": Los profetas del Antiguo Testamento miraban más allá 

de los conflictos de su tiempo hacia una futura era mesiánica caracterizada por la paz 
universal, donde "no habrá destrucción ni daño". 

o La paz como el ideal supremo: La historia de Eliseo alimentando al ejército enemigo en lugar 
de destruirlo muestra el ideal supremo de Dios. El objetivo final de la redención no es la 
subyugación del enemigo, sino una paz eterna y restauradora. 

• Aplicación: Como seguidores del Príncipe de Paz, nuestro llamado es a ser agentes de paz y 
reconciliación en un mundo lleno de conflictos. Aunque debemos oponernos firmemente al mal, 
nuestro método debe ser el amor sacrificial de Cristo, sabiendo que la paz engendra paz. 
 

III. APLICA (5 minutos): 
 

• Lo aprendido: ¿Cuál fue la razón principal por la que Dios ejecutó juicio sobre las naciones 
cananeas, y qué diferencia clave existe entre Su intención original de "despojar" y la necesidad 
final de "aniquilar"?  

• La utilidad de lo aprendido: ¿Por qué el hecho de que Dios sea un Juez justo que no tolera el 
mal indefinidamente es, en realidad, una buena noticia y una parte fundamental del Evangelio?  

• La aplicación práctica: Al ver la injusticia en el mundo de hoy, ¿cómo me ayuda el saber que 
Dios es un Juez justo para mantener mi fe y a no desesperar, confiando en Su soberanía? 

• Las decisiones de cambio: Sabiendo que Dios anhela la paz, pero no tolera el pecado, ¿qué 
"idolatría cananea" (hábito, actitud, rencor) en mi propia vida necesito entregar a Dios para que 
Él la erradique y pueda vivir en armonía con el Príncipe de Paz?  

 
La lección nos llama a ser agentes de paz en medio del conflicto. Identifica una situación de 
conflicto en tu vida, ya sea una relación tensa, un desacuerdo o una división. Esta semana, en 
lugar de contribuir a la "guerra" con palabras duras o resentimiento, elige conscientemente ser un 
instrumento de la paz de Dios. Ora por la otra persona y realiza un acto de bondad o 
reconciliación, reflejando el deseo final del Príncipe de Paz. 
 

IV.  CREA (5 minutos): 
 
Desafío misionero: Muchas personas en el mundo luchan con la idea de un Dios justo que castiga 
el pecado, viéndolo como una contradicción a Su amor. Usa lo que has aprendido esta semana 
para preparar un testimonio breve (de 1 o 2 minutos) que explique cómo la justicia de Dios es en 
realidad una buena noticia: es la garantía de que el mal no triunfará y una expresión de Su amor 
protector por la creación. Comparte este testimonio con un amigo o familiar que tenga dudas sobre 
este tema, presentando al Dios de la Biblia no como un tirano, sino como el Juez justo y amoroso 
que todos anhelamos. 
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